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ESTIMADOS AMIGOS: Mary Baker Eddy dio a sus estudiantes 26 temas 

para  ser  estudiados  dos  veces  al  año  en  forma  de  Lecciones  Semanales 
Bíblicas.  Durante  el año y de acuerdo al orden que ella  estableció, presentamos 
frescos  panoramas de cada tema, por Científicos Cristianos sobresalientes. De 
esta manera, esperamos compartir con ustedes nuevos  desarrollos  de  su  
infinita  revelación.       
  
La selección de la semana es de una plática de Asociación por William Duncan 
Kilpatrick, como se dio en memoria de la practicista de Reginal G. Kerry, Emma 
Dunn, y de su maestro, William Duncan Kilpatrick 
 
 
 

PLÁTICA  DE  ASOCIACIÓN 
 
 
MAGNETISMO  ANIMAL 
 
Tengo sobre mi escritorio una carta de un estudiante que dice: “Mi única gran 
pregunta es acerca del magnetismo animal, del mesmerismo y la mala práctica.     
¿Qué son?      ¿Cómo operan?     ¿Cómo los reconoce usted en su experiencia? – 
y por supuesto, ¿cómo se protege usted de ellos?” 
 
En la página 103:21-23 de Ciencia y Salud, la Sra. Eddy dice: “En la Ciencia 
Cristiana, magnetismo animal o hipnotismo es el término específico para el error, o 
mente mortal.”     “Magnetismo” es definido en los diccionarios como: 1-Atributo, 
cualidad o estado, de ser magnético; manifestación de esa fuerza de la naturaleza 
que es vista en un magneto.   2-La ciencia del fenómeno magnético.   3-Poder 
para atraer; poder para excitar las sensaciones y llamar la atención.     4-
Hipnotismo.     Una definición para “animal” en los diccionarios, dice: Perteneciente 
al alma o a la voluntad.     ‘Animal’ se deriva propiamente de la palabra latina 
ANIMUS, queriendo decir mente.     Así que en tanto la palabra animal, en un 
sentido se refiere a la materia animada o a las criaturas animales, el significado 
básico de la palabra ‘animal’, aquél del cual deriva y del cual recibe la definición de 
mente o de voluntad, como se dio con anterioridad, es mente.     Por lo tanto, la 
palabra ‘animal’ en su último análisis, se refiere y pertenece a lo mental más que a 
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lo físico.     De hecho se aleja de la materia hacia lo mental, y nos da una 
exposición clara y sucinta, de que la materia no es material, sino que es lo mental 
o el resultado de tal llamado poder de la mente mortal para atraer.     En los 
diccionarios, ‘magnetismo animal’ se usa a la par que ‘mesmerismo’, tal como la 
Sra. Eddy ha utilizado estos dos términos.     Así, con la comprensión de que el 
término ‘magnetismo animal’ significa el poder de la mente mortal o la voluntad 
para atraer o engañar, podemos comenzar a ver la razón por la que la Sra. Eddy 
usó este término en su designación de todo mal. 
 
 
 
HIPNOTISMO  Y  MESMERISMO 
 
En su definición de magnetismo animal, tal como se mencionó anteriormente, 
tomado de Ciencia y Salud, la Sra. Eddy también lo llama ‘hipnotismo’.     La 
existencia material es un estado de hipnotismo o mesmerismo.     El hipnotismo 
podría decirse que es la así llamada influencia u operación de una mente mortal 
sobre otra, en tanto que el mesmerismo se auto-inflinge.     El hipnotismo incluye 
al mesmerismo, mientras que el mesmerismo no incluye al hipnotismo.     Ustedes 
y yo admitimos en nuestra conciencia los llamados pensamientos carnales, los 
cuales vienen a nosotros de una supuesta mente la cual existe fuera de nosotros 
mismos.     Estos pensamientos que admitimos en nuestra conciencia son 
objetivados como materia, pecado, enfermedad, etc.     La materia, el pecado y la 
enfermedad que experimentamos en la así llamada existencia material, o con la 
que hacemos contacto, es auto-creada.     Esta auto-creada existencia material es 
un estado de mesmerismo el cual podría ser llamado también hipnotismo.     Este 
auto-mesmerismo podría decirse que también es un estado de auto-hipnotismo.     
La materia no existe.     Nosotros, en nuestro concepto de materialidad, tal como el 
hombre en el asilo para dementes que cree ser Jorge Washington, estamos 
simplemente mesmerizados.              
 
Ahora bien, si una persona fuera a tomar intencionalmente posesión de la 
mentalidad de otra, por medio de la influencia del pensamiento manipulado y 
dirigido, y fuera a dirigir el pensamiento de dicha persona, eso sería hipnotismo en 
su estado primitivo, y no incluiría el mesmerismo. 
 
Podría decirse más específicamente que el mesmerismo es auto-inflingido, auto-
impuesto, en tanto que el hipnotismo puede decirse que es el control intencional 
de una mente mortal sobre otra mente mortal.   
 
 
 
MALA  PRÁCTICA  MENTAL 
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La mala práctica mental incluye todo pensamiento equivocado, y puede ser 
rápidamente detectada por cualquiera que comprenda las enseñanzas de la 
Ciencia Cristiana.     Todo pensamiento equivocado es mala práctica mental, y no 
hay nadie sobre la faz de la tierra que no sea en cierto grado, un mal practicante 
mental.     Tan pronto como ustedes y yo dejemos de ser un mal practicante 
mental, dejaremos de existir en la carne.     Cualquier cosa en el pensamiento, 
declaración o conclusión, que no cuadre con las enseñanzas espirituales de la 
Ciencia Cristiana, es mala práctica mental.     El creer que vivimos en un cuerpo 
material es una forma de mala práctica mental.     Decimos que no creemos que 
vivimos en la materia, pero si supiéramos que no vivimos en ella, no estaríamos 
siquiera conscientes de un cuerpo material, y en tanto que estemos conscientes 
de un cuerpo material, somos un mal practicante. 
 
Claro que hay una diferencia entre el mal practicante mental y el mal practicante 
mental malicioso.     La mala práctica mental maliciosa es el uso de un 
pensamiento instruido, intencionalmente dirigido para hacer daño o lesión 
personal.     El odio, la malicia, la venganza y todo lo semejante, cae bajo la mala 
práctica mental maliciosa.     El remedio para el magnetismo animal es la Ciencia 
Cristiana en todas sus implicaciones.    Todo pensamiento correcto que 
aceptemos, está manejando en cierto grado el magnetismo animal.     Si estamos 
en un dilema sobre qué es el magnetismo animal, consultemos a los cinco 
sentidos físicos.     Ellos nos proveerán con una respuesta completa a la pregunta 
de lo que el magnetismo animal es.     Cada vez que vemos, sentimos, gustamos, 
olemos y oímos, es la respuesta a la pregunta de lo que el magnetismo animal es.     
También es la respuesta a lo que es el mesmerismo o el hipnotismo, porque el 
estado material no es un estado de la materia, sino un estado de mesmerismo o 
hipnotismo.     Cada pensamiento que no cuadre con las enseñanzas de la Ciencia 
Cristiana, es mala práctica mental. 
 
 
 
AMEMOS  MÁS 
 
A nadie que sabe cómo pensar en la Ciencia Cristiana, le puede caber la menor 
duda en cuanto a lo que la mala práctica mental es, así como tampoco le cabe la 
menor duda en cuanto a cómo detectarla.     Cualquiera que sepa que dos veces 
cinco son diez, ya no está más en la duda de cómo manejar el que dos veces 
cinco sea once.     Nos protegemos a nosotros mismos del odio, amando.     Nos 
protegemos a nosotros mismos de la carencia, dando.     Nos protegemos a 
nosotros mismos de la creencia en el hombre como morando en la materia o en un 
cuerpo limitado, comprendiendo que el hombre es la expresión y no la supresión ni 
la depresión.     Protegemos a ese hombre de la creencia de que hay vida, verdad 
e inteligencia en la materia, por la comprensión de que “Todo es Mente infinita, y 

 3



su manifestación infinita, porque Dios es Todo-en-todo”.     Nos protegemos a 
nosotros mismos de los dardos de la maliciosa mala práctica, amando, con la 
bondad y viendo a nuestro hermano hombre como el hijo de Dios, incapaz de 
odiar o hacer daño.     Jamás trabajamos en contra de un practicante mental 
malicioso.     Lo amamos.     No podemos amarlo si le tememos o lo odiamos.     
Lo amamos.     Temerle es hacerlo real, lo cual trataríamos de ver como irreal.     
El único lugar en el que puede existir un enemigo o el odio, es en nuestra propia 
conciencia.     Jamás volveremos a estar conscientes de, o seremos víctimas de, 
el odio, la malicia o de la maliciosa mala práctica mental, si la posibilidad de tal 
cosa no existe en nuestra propia conciencia; es decir, a menos que el error 
existiera en nuestro pensamiento.     No nos preocupemos jamás por un mal 
practicante o por el que odia.     Ocupémonos en nuestro propio pensamiento y 
corrijámoslo, y jamás sufriremos por los pensamientos equivocados de otro, no 
importando cuán perversos o abominables dichos pensamientos puedan pretender 
ser. 
 
 
 
 
Citas semanales de la Lección proporcionadas por el Instituto Mary Baker Eddy.    
Visite nuestro sitio web en:  www. mbeinstitute. org 
Para mayor información llame al  (239) 656-1951. ¡Damos la bienvenida a sus comentarios! 
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